
La Escuela Reina Sofía, formadora de grandes
músicos, crea ahora la cátedra de composición
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Tenacidad, constancia,
humanidad y excelen-
cia. Con esos cuatro
conceptos describe el
compositor colombia-

no MariusDíazlaEscuelaReinaSo-
fía, a la que ha tenido como alumno
acceso gracias a las becas de la Fun-
dación Santo Domingo de Bogotá.
“Me considero un privilegiado,
cualquier compositor de Latinoa-
mérica quisiera estar en mis zapa-
tos”, afirmaenunade las 25 cabinas
y20aulasdeestudiodequedispone
elcentroparasus150alumnosde30
nacionalidades. Unas condiciones
bastante únicas desde que el centro
cambiara su emplazamiento en el
2008,ahoraconvistasalTeatroReal
yelPalaciodeOriente...
A sus 35 años, Díaz es uno de los

cuatro compositores que estrenan
cátedraenunaescuelaquesehadis-
tinguido por la formación de intér-
pretes al más alto nivel. De aquí sa-
lieron los integrantes del Quartet
Casals y el Quiroga, o la violinista
Leticia Moreno, que este fin de se-
manaeslasolistainvitadadelaOBC.
Este conservatorio privadodepres-
tigio internacional que fundó lame-
cenasPalomaO’Sheaen 1991 es res-
ponsable, junto a otras escuelas de
que dispone el país, especialmente
en Barcelona, del alto nivel de estu-
diosmusicalesde losúltimosaños.
Para su nuevo decano, el compo-

sitor y director de orquesta valen-
cianoÒscarColomina, que ha pasa-
do veinte años en Londres como
profesor de la Royal Academy of
MusicydirectormusicaldelaYehu-
diMenuhinSchool,loquedefineala
Escuela Reina Sofía es la voluntad
de tener al mejor personal docente
internacional, pero sobretodo la in-
dividualizaciónde laenseñanza.
“Lo quemarca la diferencia en el

desarrollodel talentoenunambien-
te de alto rendimiento es la calidad

de las oportunidades para ejercer
esas habilidades que se están des-
arrollando. Y esa calidad se define
por lobienajustadaqueestárespec-
toalnivel del alumnoysumomento
de desarrollo”, explica. “Queremos
hablar de potencial más que de ta-
lento, en una audición no buscamos
la perfección sino ese potencial, la
capacidad dedesarrollo.Lacasaes-
tarparaayudara lagenteacrecer”.
“¿Misueño?Tocarenunaorques-

ta”. Quien habla ahora es la joven
ClaraMarimon,estudiantedetrom-
panacidaenTarragona. “La trompa
escomoelnexodeunióndemuchas
partes de una orquesta –dice–, une
vientos de metal y madera, incluso
los une con la cuerda. Es un instru-
mento difícil, su sonido no procede

solodel soplar sinode todomicuer-
po”. Clara comenzó sus estudios de
trompa en Tarragona, siguió en Sa-
lamanca y ahí fue animada a aplicar
a este centro de excelencia –cada
año entran 30 de las 500 solicitu-
des–, para loquedisponedeunabe-
ca –el curso cuesta 45.000 euros–
que se financia gracias a su modelo
pionero demecenazgo que garanti-
zael80%desupresupuestoanual(7
millonesdeeuros).
Su gran ilusión, añade, era contar

con el trompista croata Radovan
Vlatkovic como profesor. “Yo era
unafangirl.Ynohepodidoaterrizar
en un lugar mejor. Aquí me siento
respaldada, siempre hay alguien
queteescucha.Elprofesoradotiene
unconocimientomuyprofundoy te
pide que tengas espíritu crítico a la
hora de interpretar, que sepas por
quéhaces lascosas”, concluye.c
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Una clase presencial de violín en la Escuela Reina Sofía deMadrid

UNA ESTUDIANTE DE TROMPA.. .

“El profesorado tiene
un conocimientomuy
profundo y te pide que
tengas espíritu crítico”




